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El extendió la mano desde el cielo y me 
rescató; me sacó de aguas profundas.
      Salmos 18:16

Era ya casi la media noche del sábado cuando pasamos cerca de 
un chico llamado Junior, en las calles del centro de Tegucigalpa.  Los 
dos microbuses iban en caravana por la ciudad, mayormente desértica, 
después de participar por la noche en un torneo de futbol al otro lado de 
la ciudad.  Aunque el centro de Tegucigalpa se apaga después de ano-
checer para que la gente vuelva a la seguridad de sus hogares, estoy se-
guro que los pocos habitantes que siguen ahí a altas horas de la noche nos 
escucharon venir desde varias cuadras de distancia;  sudorosos, bulliciosos, 
cansados y felices, seguramente las risas rebotaban en las oscuras fachadas 
de los edificios mientras nosotros seguíamos el camino hacia la casa Miqueas.  

Junior estaba en la esquina de una calle a tan solo unas cuadras de la cate-
dral que se ubica en el centro de la ciudad cuando lo vimos esa noche.  Él había encontrado un balón de futbol desinflado 

y estaba intentando ver cuantas técni-
cas podría hacer sin dejarla caer al 

suelo, todo eso mientras inhalaba su 
bote plástico de resistol.  Cuando 

el microbús de Miqueas se acer-
có por su esquina, nos saludó 
rápidamente antes de continu-
ar con su balón y su bote de 
resistol.  Su pequeño cuerpo 
de 11 años de edad pronto 
se dejó de ver reflejado en el 
retrovisor mientras el microbús 
siguió su marcha hacia la 
Casa Miqueas.  Después de 
llegar, los chicos se dirigieron 
a sus dormitorios, se aco-

staron en sus camas y se que-
daron profundamente dormidos 

después de haber jugado y reí-
do en abundancia durante un día 

muy cargado.

Junior podría haber sido fácilmente 
uno de ésos muchachos dentro de 

nuestros vehículos esa noche. Hemos lo-
grado conocerlo bien en los últimos años a 

través de nuestro ministerio de la calle. Desde 
marzo, se ha unido a nosotros cada semana en 
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una nueva iniciativa en donde, cada jueves, llevamos algunos 
niños de la calle con el resto de los chicos de miqueas a un 

parque fuera de Tegucigalpa.  Junior ha llegado fielmente todos 
los jueves desde que comenzamos, entregando su bote de pega-

mento antes de entrar al microbús.  El pasa tres horas felizmente na-
dando, jugando al fútbol y comiendo chuchería de la pulpería al lado 

de la piscina, sin distinción del resto de los muchachos de Miqueas que 
alegremente están haciendo lo mismo.   

Hemos utilizado los jueves en el parque como una manera de ayudar a 
los niños de la calle y que vean lo que realmente es el Proyecto Miqueas 

y para derribar muros de desconfianza que se construyen alrededor de sí 
mismos a fin de evitar ser heridos por el mundo exterior. Los llevamos con no-

sotros para mostrarles que la Casa Miqueas es un grupo de muchachos que 
son como ellos – sólo que son más felices porque ya no están en las calles.  

Dos nuevos chicos de Miqueas, Edward e Ismael, se unieron recientemente al 
Proyecto Miqueas después de ser parte de nuestro ministerio de la calle por 
varios años gracias en parte a estos tiempos en la piscina con la familia Miqueas.

Junior, sin embargo, siempre comienza a ponerse tenso hasta que terminamos nues-
tro tiempo en el parque y nos preparamos para regresar al centro de la ciudad.  Él 
se mantiene callado mientras se viste con su ropa rasgada, y a duras penas puede 
esperar para saltar del microbús y regresar a las calles una vez que estemos de vuel-
ta en el centro.  Aunque él tiene una invitación permanente para unirse al Proyecto 
Miqueas – y  aunque pareciera estar muy feliz cuando está con nosotros – él siempre re-

cha-
za firme-

mente nuestras suplicas 
para que se quede.

El mayor enemigo de Junior, al cual los 
evangelios lo llaman “el padre de las mentiras,” le ha 

engañado en pensar que la esclavitud es la libertad y que la 
libertad es la esclavitud.  Lo tiene todo al revés: él piensa que el 
estar parado en una esquina de la calle a media noche, inhalando 
pegamento es la libertad definitiva.  Piensa que los otros chicos han 
renunciado a su libertad al unirse a Miqueas - ¿Por qué te pondrías a 
ti mismo bajo la autoridad de alguien más cuando puedes ser libre en 
las calles? Él tiene tan solo once años de edad y lo tiene todo al revés. 

“Él me rescató de mis enemigos 
poderosos, de los que me odiaban y eran 
demasiado fuertes para mí.” 
Salmos 18:17

El me sacó a un lugar espacioso; me libró, 
porque se agradó de mí.  
    (Salmos 18:19)
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a la piscina por el tobogán 

durante uno de los 
jueves de ministerio

Yony, Junior y Miguelito 
se preparan a saltar 

en la piscina



Durante los últimos meses, hemos estado llevando a los chicos de Miqueas a visitar la Casa 
Miqueas 2.0, nuestra futura casa en las colinas que están fuera de Tegucigalpa, por lo menos 
una vez por semana después de las clases.  Les pedimos que inviertan algunas horas de 
trabajo en su nueva casa, pero la verdadera razón por la cual nosotros vamos ahí es para 
que ellos comiencen a soñar de cómo será la vida cuando ya vivamos en ese hermoso 
lugar, lleno de vegetación.  Recientemente, en uno de esos días de trabajo, nos encontra-
mos en una tormenta tropical – una de esas típicas que se asoman casi todas las tardes 
durante la temporada de lluvia en Honduras.  Nosotros los adultos corrimos para cubrirnos 
bajo el recientemente terminado techo de la nueva Casa Miqueas, pero los chicos tenían 
otras ideas.  ¡¡¡Torrentes aguaceros sólo significa MÁS DIVERSION!!!  ¡Ellos comenzaron un 
juego de landa que rápidamente se extendió sobre la propiedad entera, que ya estaba 
empapada y como era de esperarse terminó con un montón de cuerpos lodosos pero 
felices!

Al ver a los chicos jugar y correr sobre nuestros nuevos y espaciosos terrenos, mirándoles 
plantar flores y sembrar semillas de hortalizas en nuestro nuevo jardín, y escucharles fe-
lizmente hablar sobre cuál de los nuevos cuartos serán suyos – todas estas son señales 
para mí.  Son un recordatorio físico de la obra más grande que el Señor hace a través del 
Proyecto Miqueas – llamando a estos chicos hacia Sus amplios, brazos amorosos – en el 
único Lugar donde la verdadera libertad existe.

En mi mente, puedo imaginar cómo será dentro de unos meses, cuando nos hayamos mu-
dado permanentemente para Miqueas 2.0.  Puedo ver a los 15 chicos que actualmente 
viven en Miqueas, que pasan la mayoría de su tiempo libre en las afueras; quizá tendremos 
una gran campana que permita llamar a los chicos para la cena de los diversos puntos de 

nuestra propiedad.  Pero eso no es todo lo que puedo ver.  También veo a Junior ahí tam-
bién, corriendo y jugando con los otros 

chicos y cargando un tremendo 
apetito para la cena.  Veo a Noé, Axel, Oscar….a todos los cuales todavía están en las calles…

pateando una pelota de futbol, subiéndose a un árbol o volando un cometa con los otros chicos de Miqueas.  Ellos ya no tendrán las 
cosas al revés: habrán descubierto cuál es el verdadero significado de libertad y estarán viviendo sus vidas al máximo en Miqueas 2.0.

A veces cuando digo estas historias sobre las vidas de los niños de la calle, me temo que podría parecer muy, muy lejos para ti… extraído 
de su propia realidad.  Quiero que sepan que no lo es.  Cuando tú oras por Junior, te encuentras parado justo ahí en la esquina de la calle 
con él, lentamente rompiendo las cadenas que lo mantienen en la calle.  Cuando finalmente decida unirse al Proyecto Miqueas, tú serás 
capaz de decir, “El Señor ha contestado mis oraciones por Junior, y lo ha librado de un enemigo poderoso”.

El Señor nos ha llamado a soñar en grande en nombre de los niños de la calle de Honduras. ¡Miqueas 2.0 es la plataforma en la cual 
estos sueños llegan a volar, y hasta el 30 de junio, nos has ayudado a recaudar $991,262 para hacer este sueño una realidad! Ahora, 
le pedimos que usted considere invertir en estas últimas etapas de Miqueas 2.0, para que nuestro talentoso personal pueda moverse ahí 
muy pronto y empezar a usar ese espacio hermoso para cambiar vidas. ¡Los meses de verano son también un momento importante para 
el Proyecto Miqueas para recaudar fondos operacionales, fondos que utilizamos para nutrir, educar e inspirar a este grupo de chicos en 
crecimiento! Cuando usted da de sus recursos financieros para el proyecto Miqueas, está proveyendo grandes espacios en los que Junior 
y nuestros otros chicos puedan descubrir cuánto su Padre Celestial se complace en ellos. ¡Su generosidad, crea una real y poderosa trans-
formación en muchas vidas!

Si tiene la oportunidad, ¡nos encantaría que venga y vea esta transformación con sus propios ojos!  Puede venir tanto a la inauguración 
de Miqueas 2.0 el 17 de agosto, o para la celebración de la graduación de nuestros chicos en noviembre, o también con un grupo de 
su iglesia... ¡al caminar las calles donde una vez vivieron nuestros chicos, y cuando los vea en los lugares con mucho espacio donde vivirán 
muy pronto, comprenderá MUY poderosamente cómo el Señor transforma completamente las vidas... gracias a su ayuda!
¡Gracias por ser faros del deleite del Señor en cada una de estas jóvenes vidas!

Su hermano en Cristo,

Michael Mil ler

Entenderán por primera vez que son el deleite del Señor.

José Luis persigue a Raúl 
a través de la lluvia



Michael sonríe con Benllamin y Junior en el parque central de Tegucigalpa

Migue
l lle

na su
 camina con munición durante una batalla de agua en Miqueas 2.0
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